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			SINOPSIS 


			 


			Con este extraordinario libro, J. J. Benítez plasma uno de los proyectos más ambiciosos de su extensa trayectoria como cronista y notario de lo oculto y lo inexplicable. Según el autor, el «objetivo de esta obra es ofrecer lo más granado de las leyendas y enigmas que, afortunadamente, aún conserva nuestro mundo, y siempre en el marco de una aventura permanente». 


			 


			Para conseguirlo, J. J. Benítez ha recorrido más de tres millones de kilómetros en los últimos veinte años. «Si los planes de la Providencia son los que imagino, éste es el comienzo de un vasto proyecto que no dejará rincón del planeta sin investigar.» 


			

	 

	 	
	 
	 	
	 	  


			J. J. Benítez 


			Mis enigmas favoritos 
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			Biografía 


			 


			En 2021 J. J. Benítez cumple 75 años y más de 50 en el periodismo. Ha dado la vuelta al mundo más de cien veces, pero sólo se considera a salvo en Barbate, el pueblo de su padre. Y allí espera morir. Mientras tanto, lee, disfruta de la vida y, sobre todo, piensa. En los ratos libres escribe y pinta. Cree haber cumplido su «contrato», como no podía haber sido de otra manera… 


			

	 

	 	
	 
   


			PRÓLOGO 


			 


			Entre mis numerosos proyectos profesionales —contando, claro está, con el beneplácito de la Divina Providencia— figura uno largamente acariciado y por el que siento una notable debilidad: «Galaxia insólita». Un proyecto, lo sé, que dada su envergadura resultará poco menos que imposible de rematar. Porque mi idea es mostrar aquellas incógnitas universales y aquellos países y regiones del globo en los que el misterio, la magia o las leyendas hacen del lugar un enclave «insólito». Llevo veinte años preparándome para ello. He recorrido más de tres millones de kilómetros y presiento que ha llegado el momento. Con Mis enigmas favoritos, primera entrega de «Galaxia insólita», intento esbozar lo que, en breve, constituirá este apasionante y ambicioso trabajo de investigación a lo largo y ancho del mundo. Sé también que en la presente obra no están todos los que son. Enumerar la legión de enigmas que florece en la Tierra sería como pretender desgranar una playa. Me he limitado a dibujar los que, hoy por hoy, siguen poniendo en pie mi curiosidad y para los que —también lo adelanto— la Ciencia no ha encontrado una explicación «clara y terminante». 


			Y alguien se preguntará: ¿y por qué esta irresistible atracción por lo mágico e inescrutable? Entre las justificaciones posibles me inclino por una, apuntada por Victor Hugo hace más de un siglo: «El arco del infinito está interrumpido —escribe el poeta y novelista francés en Les travailleurs de la mer— . Pero lo prohibido nos atrae, a pesar de ser un abismo. Donde el pie se detiene, puede seguir el espíritu. No hay ningún hombre que no lo ensaye, por débil e insignificante que sea.» He aquí la gran razón. El progreso y el avance espiritual están magistralmente sujetos a la curiosidad. ¿Qué sería del ser humano sin enigmas? Corrigiendo a Pascal, este innato deseo de saber no constituye la peor enfermedad. Muy al contrario: ha sido ese excelso don el que ha motorizado la inteligencia. 


			Para muchos hombres, también lo sé, como para Dostoievski, «son demasiados los enigmas que pesan sobre el corazón humano». Y en mi osadía me atrevo a aligerar la sentencia del genial ruso en Los hermanos Karamazov. No son los misterios los que pesan, sino nuestra conmovedora pequeñez. No es el gigantismo cósmico o el irritante silencio que se derrama con la muerte los que nos abruman. Es la todavía frágil y jovencísima inteligencia que nos fue regalada la que puja y se revela, sin admitir que esas incógnitas vienen a ser como los números del calendario. Cada uno es despejado en su momento. 


			Benditos, pues, los misterios que, como las estrellas, iluminan regularmente nuestra existencia, humillando al engreído y confundiendo al necio. Los enigmas —como los sueños— provocan la duda, estimulan la imaginación y abren las puertas interiores. Y visibles o invisibles permanecen al acecho o dormidos en el regazo de la Historia, a la espera de una mirada, de una intuición, de un pensamiento o de un propósito. En definitiva, a la manera de un reclamo publicitario en la pared del alma, nos recuerdan nuestra condición de «perpetuos aprendices». 
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			J. J. BENÍTEZ 


			

	 

	 	
	 
  

			 


			A mis hijos, Iván, Satcha, Lara y Tirma con la esperanza de que algún día tomen el relevo. ¡Queda tanto por «soñar»…! 


			

			


	 

	 	
	 
   


			PERÚ: EL «BAUTISMO DE FUEGO» 


			 


			Recuerdo la pampa de Nazca, al sur del Perú, con especial cariño y agradecimiento. Allí, por el año 1974, tuve oportunidad de verificar por mí mismo lo que otros, mucho antes que yo, habían calificado de «colosal jeroglífico». Las famosas «líneas de Nazca» —junto a los ovnis y la no menos enigmática «biblioteca de piedra» de Ica, también en Perú— constituyeron mi «bautismo de fuego» en lo que a investigación de lo insólito se refiere. ¿Cómo no estar reconocido a ese hospitalario y fascinante país andino? Allí se abrieron mis ojos a las «otras realidades». Allí, en suma, osciló la brújula de mi vida, marcando un nuevo «norte», insospechado hasta esos momentos. 


			Desde entonces he procurado retornar al Perú con regularidad. Y en cada una de mis visitas —casi como un obligado rito— he vuelto a caminar por la ocre y sedienta pampa nazqueña, formulándome los mismos y arcanos interrogantes: «¿Quién trabajó este gigantesco enigma? ¿Cómo fue ejecutado? ¿Por qué?» 


			Lo he insinuado ya. El presente trabajo no pretende analizar exhaustivamente cada uno de estos misterios. La bibliografía en torno a muchos de ellos es tan magnífica como generosa. Mi intención — también lo he mencionado— es «sobrevolarlos», contribuyendo así y en la medida de mis posibilidades a ensanchar el «horizonte interior». 


			Y es mi obligación adelantar que en estos momentos (enero de 1991) el enigma de Nazca, lejos de clarear, continúa sumido en un borrascoso océano de hipótesis y contrahipótesis. Y ninguna de ellas —como acontece con los grandes misterios— es mejor ni peor que las restantes. Todas aportan un rayo de luz, pero ninguna reúne la fuerza suficiente para «iluminar» el valle del Ingenio en su totalidad y despejar el secreto de esos cincuenta kilómetros plagados de gigantescas figuras de animales, supuestas «pistas» de aterrizaje y enrevesadas líneas, espirales, triángulos, cuadriláteros y trapezoides. 


			Creo que la palabra más ajustada es «impotencia». Cuando uno camina por este desolado desierto peruano —con un índice pluviométrico de un centímetro cúbico al año— es imposible percatarse de la magnificencia de lo que ha sido trazado entre el polvo y los guijarros rojizos. Es menester elevarse en un helicóptero o en un avión para «descubrir» la auténtica naturaleza y las dimensiones de este «tablero diabólico». De hecho, fueron los pilotos peruanos —en los años veinte— quienes, al sobrevolar la región, dieron la voz de alerta sobre tan insólito «paisaje». Después, a partir de 1926, los estudiosos han ido desfilando por la pampa, levantando planos, midiendo y examinando las figuras y elaborando toda suerte de posibles «explicaciones». Sin embargo, las noticias sobre la existencia de estas docenas de dibujos se remontan a la conquista española. De ese tiempo, justamente, procede la que podría estimarse como la primera «hipótesis de trabajo» que procuró la solución del enigma. Fue un magistrado español, Luis de Monzón, quien incluyó en sus crónicas —a finales del siglo XVI— la versión unánimemente aceptada por los ancianos indios de la pampa que «reconocían a los viracochas como la causa y motivo que había propiciado la ejecución de las líneas y figuras». ¿Y quiénes eran los viracochas? Al parecer, un grupo étnico minoritario, descendiente del mítico «hombre-dios-Viracocha, llegado de los cielos» y que tuvo a bien «instruir» a una parte de los pueblos andinos. Entre otros, a los nazqueños. Según esta tradición, las plantas, animales, hombres y figuras geométricas dibujados en la pampa habrían sido una «forma de contacto» con esos «dioses» capaces de volar. Algo así como un «homenaje y culto» destinados a «alguien» que tenía el don o la capacidad de «ver desde lo alto». Y aunque estoy convencido que todas las leyendas y mitologías encierran una parte de verdad, esta ancestral creencia no termina de aclarar el «cómo». Me consta que la presencia de seres no humanos sobre la Tierra es antiquísima. Y entra incluso dentro de lo verosímil que un remoto asentamiento hubiera tenido conocimiento y constancia de esas visitas, reflejándolas —a su manera— sobre el desierto. El problema, sin embargo, como digo, no queda resuelto con esta bella y romántica hipótesis. ¿Cómo se logró semejante perfección en los alineamientos y en los dibujos? Ni que decir tiene que no creo en la tesis de los «extraterrestres» como autores materiales de la maravilla de Nazca. Una cosa es que pudieran «provocar» o «inducir» y otra muy distinta que «ejecutaran» el trabajo. Como tampoco acepto la concepción del valle del Ingenio como un grandioso «aeropuerto» interestelar. Después de casi veinte años de investigación sobre ovnis me parece sencillamente ridículo que esas naves prodigiosas necesiten de «pistas» para aterrizar o despegar. 


			Sí ha habido alguien que ha tratado de demostrar que esas formidables figuras fueron trazadas por los viejos pobladores de Nazca, con el auxilio de cuerdas y estacas. Me refiero, naturalmente, a María Reiche, la «bruja de la pampa». En estos últimos veintisiete años he tenido la fortuna de conversar con ella en diferentes oportunidades, llegando a volar en su compañía sobre el gran jeroglífico. El trabajo de esta matemática alemana, que consagró cuarenta años de su vida al estudio, limpieza y conservación de las líneas, es sencillamente faraónico. Yo la he visto barrer literalmente el desierto, despejando de piedras los surcos que forman las figuras. En honor a la verdad, la investigación de la pampa de Nazca se dividirá algún día en «antes y después de María Reiche». Para esta voluntariosa germana, el valle del Ingenio podría ser el «más grande libro de astronomía del mundo». Una idea que recogió de su predecesor en el estudio de las figuras: el profesor Paul Kosok, de la Universidad de Long Island, quien en 1926 «tropezó» con el «tablero maldito» cuando investigaba los antiguos sistemas de irrigación. Para Reiche, las líneas y figuras constituyen un método de predicción astronómica: solsticios, posición y cambios de las estrellas, etc. Y todo ello —según la «bruja»— con una intencionalidad puramente agrícola-meteorológica-astronómica. 


			Sin embargo, la admirable labor de María Reiche no termina de convencer. Y así lo expuse en muchas de mis conversaciones con la tenaz alemana. Ciertamente, algunas de las figuras podrían haber sido plasmadas con el concurso de estacas y cordeles. Pero ¿cómo explicar la simetría existente entre dibujos que se hallan a más de dieciocho kilómetros? Los expertos en topografía saben de las enormes dificultades que presenta una obra de esta naturaleza. Por otra parte, ¿dónde están los instrumentos y las herramientas necesarios para la confección de un «libro de astronomía» de semejantes características? Y un último y no menos espinoso reparo a las tesis de Reiche: dada la extrema sequedad del lugar —donde «llueve» una media hora cada dos años—, ¿qué sentido tiene desplegar semejante esfuerzo para escrutar la meteorología o los astros? 


			Para el astrónomo peruano Luis Mazzotti —siguiendo la línea de Kosok y Reiche—, Nazca nos ofrece todo un «mapa estelar», con la configuración de las constelaciones, tal y como fueron observadas desde aquellas latitudes australes hace unos mil quinientos años. Según esta teoría, figuras como las del colibrí, la araña, el mono, la ballena, etc., no serían otra cosa que representaciones idealizadas de dichas constelaciones. Pero ¿y qué decir de las «pistas», líneas y demás formas geométricas? 


			Lamentablemente, tampoco la hipótesis de Mazzotti viene a resolver el gran problema de fondo: ¿cómo fueron trazadas? 


			Y otro tanto sucede con las recentísimas teorías aportadas por los astrónomos y antropólogos norteamericanos Anthony Aveni, Gary Urton y Persis Clarkson. «Las líneas rectas más largas — afirman estos científicos— servían quizá para conectar lugares sagrados, marcando los caminos rituales que debían seguirse en las fiestas y ceremonias.» 


			Si fuera así, ¿dónde están los restos de estos templos o lugares sagrados? 


			Y el enigma sigue en pie, desafiante. Y hasta el momento, investigadores y estudiosos sólo parecen coincidir en una circunstancia indiscutible que, quizá, guarda la clave del secreto: las figuras de Nazca —sólo visibles en su totalidad desde el aire— pudieron ser ejecutadas «para alguien que volaba…». 
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			Situación de Nazca (Perú.) 
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			La «araña», de cuarenta y seis metros de longitud. 
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			El célebre «mono» de Nazca, una de las figuras más enigmáticas. 
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			En una de las laderas aparece este gigantesco «hombre» de treinta metros de altura. ¿Cuál es su auténtico significado? Nadie lo sabe. 
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			S. M. la reina de España, doña Sofía, escucha las explicaciones de la matemática alemana María Reiche durante el vuelo de reconocimiento de la pampa de Nazca. (Foto: J. J. Benítez.) 
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			El primer mapa de las figuras de la pampa de Nazca, elaborado por María Reiche en 1956. 


			

	 

	 	
	 
   


			EL «CANDELABRO» DE PARACAS 


			 


			Es inevitable. Alrededor de los pequeños y grandes enigmas surgen siempre «cortinas de humo», especulaciones amarillistas e «intoxicaciones» de muy oscuros orígenes. E imagino que a lo largo de este trabajo tendré oportunidad de ir analizando más de una y más de dos. Éste es el caso del celebérrimo «candelabro» de Paracas, al norte de la recién comentada pampa de Nazca. La verdad es que en estos últimos años he llegado a leer y escuchar las más peregrinas hipótesis sobre su construcción y finalidad. Una de las más difundidas y mejor aceptada —quizá por la carga «mágica» que arrastra— es la que sostiene que el gran «tridente» señala hacia el valle del Ingenio, «como una especie de cósmica advertencia de la proximidad del cosmódromo nazqueño». Y lógicamente, aquellas personas que no han tenido la fortuna de visitar el lugar o, sencillamente, no se han tomado la molestia de inspeccionar los mapas, pueden llegar a creer en semejante «invento». Nada más remoto y carente de base. 


			Esta inmensa y misteriosa figura —trazada sobre la ocre y salitrosa duna que se desliza hacia el océano Pacífico en la punta Pejerrey, en la península de Paracas— no guarda relación alguna con las «pistas» y dibujos que conforman el referido «tablero maldito» de Nazca. En una de mis primeras visitas al promontorio, los análisis efectuados con las brújulas fueron terminantes. El eje central y principal del «candelabro» marcaba el norte. Para ser exactos: 348 grados. O lo que es lo mismo, una desviación de 12 grados hacia el oeste, en relación con el norte magnético. (Como es sabido, en esta zona, la desviación magnética se calcula en unos siete grados este.) Ello situaba la dirección de la figura a 355 grados. En otras palabras, no existía la menor relación con Nazca, al menos en lo que a direccionalidad se refiere. Ni con la pampa, ni con la ciudad de Cuzco, ni tampoco con la mítica MachuPicchu. Muy probablemente, si el «candelabro» o «tridente» de Paracas apareciera orientado hacia alguno de estos conocidos enclaves, el velo de misterio que lo cubre quizá hubiera sido levantado hace tiempo… Lamentablemente, al trazar una línea recta —siguiendo su brazo principal—, uno se pierde en el interior del continente americano, sin alcanzar a desentrañar el porqué de tan desconcertante símbolo. 


			Tampoco el estudio de sus colosales magnitudes o la forma en que pudo ser trabajado arrojan la suficiente luz como para aclarar la razón o razones de su existencia. 


			Durante algún tiempo busqué una posible relación numérica entre las medidas que le dan cuerpo. Fue inútil. Sus 183 metros de longitud máxima, su inclinación en relación al mar (40 grados), la anchura de los brazos (3,2 metros) o la profundidad de los mismos (oscilando entre 1 y 1,2 metros), no aportaron datos o pistas concretos. 


			En cuanto a su antigüedad, los investigadores se hallan igualmente atrapados. Resulta muy difícil estimarla. 


			Quizá uno de los puntos en común con la pampa nazqueña resida en la extrema sequedad del paraje, que ha permitido una notable conservación de la figura. La atmósfera salitrosa que envuelve el promontorio ha actuado como aglutinante, apelmazando y endureciendo la arena que rodea al «candelabro». Cuando uno camina sobre la mencionada duna es fácil advertir que las líneas del «tridente» pudieran haber sido formadas mediante una simple técnica de «vaciado», con un férreo prensado de las paredes laterales. Como es lógico, los fuertes vientos reinantes rellenan y vacían regularmente los «brazos» aunque, hasta el momento, que se sepa, no han sido capaces de borrarlos. 


			Al excavar en el interior de dichos «brazos», el investigador se encuentra con otra sorpresa. A diez o quince centímetros —dependiendo de los lugares examinados—, la arena desaparece y surge una costra blancoamarillenta, de naturaleza cristalina, muy común en toda la península de Paracas. Esta sedimentación natural, amén de su cegadora luminosidad, presenta una superficie asombrosamente lisa. La deducción es inevitable: hace cientos o quizá miles de años, el «candelabro» de Paracas podía ofrecer una lámina y un color infinitamente más atractivos que en la actualidad. Si hoy se dibuja desde el aire o desde el mar como un todo rojizoamarillento, en el pasado, esa imagen tuvo que destellar al sol como un «tridente» de plata. 


			Pero ¿cuál es su finalidad? Como en el caso de Nazca, las tesis son tan múltiples como variopintas. Y todas, directa o indirectamente, coinciden en el único hecho aparentemente claro: tanto por su ubicación como por sus proporciones parece concebido para ser observado en la distancia. Y ahí, en definitiva, arranca el gran problema. A diferencia de las figuras de la pampa nazqueña, la «confección» del «tridente» no debió de ofrecer excesivas dificultades técnicas a sus ejecutores. Ahora bien, ¿por qué ese trazado gigantesco, por qué ese particular emplazamiento y por qué esa dirección norte? 


			Como digo, hasta el momento nadie ha sido capaz de desvelar uno solo de estos interrogantes. 


			Algunos afirman que podríamos estar ante un gigantesco y especialísimo «faro», que habría contribuido a mejorar la navegación por estos turbulentos acantilados. De hecho, con tiempo despejado, el «candelabro» es perfectamente visible a veinte kilómetros de la costa. 


			Otros lo identifican con un signo ritual, relacionado probablemente con sacrificios humanos. El eje principal, en efecto, se encuentra alineado con la isla Blanca y relativamente próximo a otro grupo de islas —las Chincha—, en las que los arqueólogos descubrieron las momias de jóvenes mujeres decapitadas. Tanto en la cerámica como en los célebres mantos de la cultura «paracas» y en las manifestaciones artísticas de los «nazca», el «tridente» o «cactus-tridente» es relativamente frecuente. Pero ¿nos hallamos ante un símbolo ritual o ante un «árbol de la vida», como insinúan determinados expertos? 


			En lo que no puedo estar de acuerdo es en la aberrante hipótesis de María Belli de León, que llegó a escribir que «el candelabro de tres brazos se encuentra grabado magnéticamente en la roca, como guía hacia el astropuerto de Nazca, iluminándose en la noche». Ni las brújulas presentan alteración alguna sobre el «tridente», ni éste fue «grabado» sobre la roca, ni tampoco señala hacia el sudeste (emplazamiento de la pampa nazqueña) y mucho menos disfruta de esa pretendida iluminación nocturna. 


			En lo que respecta a la opinión más generalizada entre los arqueólogos —«un signo de carácter astronómico»—, en mi opinión es como no decir nada. ¿A qué signo concreto se están refiriendo? ¿Y por qué dibujarlo de modo y manera que sólo sea visible desde el aire o desde el océano? 
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			Situación de Paracas (Perú). 
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			Sobre la gran duna de la península de Paracas otro misterio por resolver: el «candelabro» o «tridente». 
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			Situación de la península de Paracas, en la costa del Perú. Sobre ella, en dirección noroeste, el «candelabro». 


			

	 

	 	
	 
   


			CHILE: LOS «GEOGLIFOS» OLVIDADOS 


			 


			Siguiendo hacia el sur por esta enigmática costa peruana, entre otras fascinantes incógnitas a las que me referiré en su momento, el investigador, nada más cruzar la frontera, puede acceder a otro misterio de características similares a los precedentes. Al norte de Chile, entre Arica y Tocopilla, diseminados por el ardiente desierto de Atacama —uno de los más duros del planeta—, se contabilizan decenas de figuras y dibujos que, al igual que en Nazca y Paracas, parecen concebidos y realizados para ser observados desde el aire o desde la distancia. Pero estos «geoglifos», a diferencia de los peruanos, permanecen prácticamente olvidados. Y me atrevería a decir más: con la honrosa excepción de los científicos de la Universidad de Tarapacá (Arica) y de algunos —muy pocos— estudiosos del resto del mundo, esta magnífica muestra del arte precolombino es sencillamente ignorada por la colectividad científica. 


			Cuando uno camina por los áridos cerros del valle de Azapa, de Chiza Suca, Tiliviche y Abra, o brega con las infernales pendientes y quebradas de Cerro Figuras, Soronal y Cerro Unita o sobrevuela en helicóptero o avioneta los Cerros Pintados, la perfección y grandiosidad de estas imágenes le hacen enmudecer. Allí, en mitad de la desolación del desierto, aparecen «líneas y pistas» como las de Nazca, figuras de «hombres», gigantescos «sapos», rebaños de camélidos, enigmáticos círculos, espirales, «flechas» y, en fin, un diabólico maremágnum de símbolos de muy difícil interpretación. 


			Muchos de estos «geoglifos», a diferencia también de los nazqueños, no ofrecen duda alguna sobre la «técnica» de su realización. Basta aproximarse a ellos para observar que han sido ejecutados mediante la acumulación de piedras de origen volcánico que oscilan entre los diez y cincuenta centímetros de longitud. De esta forma, el material lítico gris oscuro, distribuido a manera de mosaico, se destaca sobre el resto del terreno, multiplicando el efecto visual. En otros lugares, los autores se han limitado a «limpiar» de rocas y guijarros las laderas y cumbres de los cerros, propiciando así toda suerte de imágenes. Algunas de estas desconcertantes estructuras superan los cien metros de longitud. 


			Pero, aunque en este caso se sepa o sospeche el método de realización de tales figuras, lo que sigue siendo una incógnita es el «porqué» o «para qué» de su existencia. 


			En mis conversaciones con el profesor Luis Briones, especialista en arte rupestre y conservador de los «geoglifos», salió a relucir, naturalmente, el problema de fondo: ¿cuál pudo ser la finalidad de estos cientos de imágenes, la mayoría perdida en los más recónditos parajes del desierto chileno? Y como ocurre con los enigmas «gemelos» del Perú, las explicaciones de los arqueólogos y científicos son vagas, oscuras y tímidas. 


			¿Se trataba de «señalizaciones»? ¿Algo así como los modernos indicadores de nuestras carreteras y autopistas? La hipótesis de trabajo podría encajar en determinados «geoglifos», ubicados al filo de los antiguos caminos y cañadas. Pero ¿cómo ajustar esta tesis a las figuras que reposan lejos de las rutas caravaneras? Por otra parte, las enormes proporciones de muchos de estos símbolos —sólo perceptibles con claridad desde una cierta distancia y en especial desde el aire— parecen reñidas con una intencionalidad puramente «orientativa». 


			También se ha barajado la socorrida idea, favorita de los arqueólogos y antropólogos ortodoxos, de una «representación ritual que propiciase buenas cosechas y mejores rebaños». La explicación sería verosímil para las figuras de los camélidos. Pero ¿qué ocurre con los enigmáticos «círculos», las gigantescas «cabezas de hombres», las «pistas» o los «rectángulos», por mencionar algunos ejemplos? 


			Y la gran duda planea de nuevo sobre el enigma de los «geoglifos» de Arica: ¿por qué esa obsesión en los pueblos que habitaban la vieja placa tectónica de Nazca por dibujar y fabricar imágenes que pudieran ser vistas desde el aire? 


			Quizá el lector haya adivinado la respuesta… 
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			Situación de Arica, al norte de Chile. 
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			Los «geoglifos» de Chile, el «pariente» próximo y «pobre» de las célebres figuras de Nazca. (Foto: J. J. Benítez.) 
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			Enigmáticos «círculos» y «flechas» han sido dibujados sobre los cerros. Pero ¿con qué objeto? 
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			Un enorme «sapo», formado mediante acumulación de piedras volcánicas. (Foto: J. J. Benítez.) 


			 



			[image: ]


			 



			Extraña criatura que, como otros muchos «geoglifos» chilenos, no ha podido ser identificada con precisión por los especialistas. 
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			Rebaños de camélidos sobre la falda de uno de los cerros del desierto de Atacama. (Foto: J. J. Benítez.) 


			 



			[image: ]


			 



			Muchos de los «geoglifos» sólo son visibles a distancia y, en especial, desde el aire. 
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			Reproducción a escala de los «geoglifos» ubicados en los altos de Ariquilda, según estudios de los profesores L. Briones y J. Chacama. 
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			Conjunto de «geoglifos» de los altos de Ariquilda Norte. 


			

	 

	 	
	 
  

			SÁHARA: 


			«MOSCAS» Y «BOOMERANG» GIGANTESCOS 


			

			Pero no es sólo el continente sudamericano el que ofrece esta serie de peculiares enigmas. La «obsesión» por las figuras, dibujos y construcciones observables únicamente «desde lo alto» aparece también en otros rincones del planeta. Algunos —caso de Estados Unidos y Gran Bretaña—, bien conocidos por los amantes de la Arqueología. Otros, como el del Sáhara, perfectamente ignorados. Y a este nuevo misterio voy a referirme, aunque debo adelantar que la información que ha llegado hasta mí resulta escasa e incompleta, por razones obvias. Y me explico. El escenario de dicho enigma se halla localizado en las ardientes arenas de lo que fue el Sáhara español. Hoy, lamentablemente, esta región se encuentra envuelta en una guerra de guerrillas y mis sucesivos intentos por adentrarme en la misma no han prosperado. Será cuestión de aguardar tiempos mejores para penetrar en dicho desierto y explorar la zona con detenimiento. 


			La noticia llegó a mi poder a través de los pilotos del Ejército del Aire español, que prestaron sus servicios en aquella parte de África. Fueron ellos, justamente, quienes «descubrieron» en sus vuelos las extrañas formaciones existentes en los territorios de El Aaiún, Chej Merebbi Raban, Lehmeira, Musa, Sallat Aseraui, Moroba, Habchi, Chabien, Jang Saccim, Quesar, Tuccat, Tifariti, Bir Lehmar y Fadral Tamat. Y fueron ellos quienes las «bautizaron» con los nombres de «moscas» y «boomerang», trazando los primeros planos de su situación. 


			«Moscas» y «boomerang» responden a las curiosas formas que presentan desde el aire. Las primeras se asemejan a estos insectos, con dos enormes «alas» de puntas redondeadas, separadas por una especie de canal recto y provistas de una «cabeza» oscura y mal definida. Según los cálculos de los pilotos las dimensiones de las «moscas» en ningún caso sobrepasaban los cincuenta metros. 


			Los «boomerang», en cambio, son gigantescos. Algunos alcanzan un kilómetro y medio de longitud. En las fotografías tomadas desde los aviones se observa una zona central oscura y casi triangular de la que parten sendas líneas estrechas y extraordinariamente largas. Una estructura, en suma, muy similar a la de la famosa arma australiana. 


			Inexplicablemente, todos los «boomerang» se hallan orientados hacia el oeste. Las «moscas», sin embargo, no guardan un orden aparente. Se encuentran distribuidas por doquier y en formaciones anárquicas. 


			Según los pilotos, la localización en tierra de tan desconcertantes construcciones es labor ardua. Pese a disponer de la ubicación de muchas de ellas, las dunas del desierto han terminado por cubrirlas, dificultando las tareas de reconocimiento. Lo que sí se sabe es que no corresponden a formaciones naturales o a simples accidentes del terreno. Están «fabricadas» con enormes piedras oscuras y, en el caso de los «boomerang», como digo, manteniendo una orientación tan rígida como críptica. ¿Por qué hacia el poniente? 


			Cuando la población nativa, los saharauis, fue interrogada acerca de estas enigmáticas «obras
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